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			Sinopsis

		

		
			La culta, curiosa y políglota Mary Wortley Montagu nunca escogió el camino fácil. La accidentada vida de esta aristócrata inglesa (Nottingham 1689 – 1762) nos muestra una mujer de formación autodidacta que logró ser reconocida por su fineza intelectual, pionera de los derechos de la mujer, centro de polémicas públicas y escándalos amorosos, y, sobre todo, gran escritora tanto de cartas privadas como de poemas y ensayos. Entre estos últimos, destacan con luz propia los dedicados a sus viajes por las grandes capitales del momento, de Viena a Estambul, y por los países cuna de la civilización occidental, de Italia a Francia.

			Este singular testimonio se ve enriquecido por una mirada inquieta y despierta y, paradójicamente, por el acceso privilegiado que, cómo mujer y británica, tuvo a ciertos espacios vetados al hombre extranjero. Es así que, durante su estancia en tierras otomanas como esposa del embajador inglés, aprendió cómo las ancianas del lugar inoculaban preventivamente una dosis atenuada de la entonces temible viruela. Lady Montagu lo probó con éxito con su propio hijo y se implicó en la difusión de esta técnica en las Cortes europeas, contra el criterio inicial de algunos especialistas.

			Con este libro, la escritora italiana Maria Teresa Giaveri recupera y reivindica la figura de un mujer excepcional e independiente, cuya intensa vida intelectual y personal nunca estuvo condicionada por los prejuicios de terceros. No es extraño que sus últimas palabras fueran: «ha sido todo muy interesante».

		

	
		
			LADY MONTAGU Y EL DRAGOMÁN

			Una mujer entre Oriente y Occidente y los orígenes de las vacunas

			Maria Teresa Giaveri

			 

			 Traducción de castellana de Lara Cortés

		

		
			[image: ]

		

	
		
			Invitación

			Estás a punto de empezar a leer

			Estás a punto de empezar a leer [...]. Adopta la postura más cómoda: sentado, tumbado, aovillado, acostado. Acostado de espaldas, de lado, boca abajo. En un sillón, en el sofá, en la mecedora, en la tumbona, en el puf. En la hamaca, si tienes una hamaca. Sobre la cama, naturalmente, o dentro de la cama.1

			ITALO CALVINO, Si una noche de invierno un viajero

			Estás a punto de empezar a leer un libro de aventuras.

			Pero no se trata de un libro sobre las peripecias de un náufrago ni sobre las temerarias empresas de una tropa armada, sino sobre las aventuras de una idea. Una idea extraña, sobrecogedora, pero también salvadora.

			Estás a punto de empezar a leer un libro de viajes.

			Porque la idea que constituye el hilo conductor de esta narración parte de Oriente, surca el Mediterráneo, recala en Inglaterra, atraviesa el océano y, por último, se expande por todos los continentes, acompañada, de escala en escala, por un cortejo de singulares personajes: médicos y filósofos, exploradores y misioneros, elegantes aristócratas y polémicos predicadores.

			Es un viaje tanto a través del tiempo como a través del espacio: arranca a principios del siglo XVIII, momento en el que en Constantinopla (a la que en Occidente todavía no se la conoce como «Estambul») se desata una epidemia de viruela y llega a oídos de una familia de nobles griegos la noticia de que en el medio rural se practica un método que parece evitar el contagio. Precisamente mientras un médico veneciano al que consultan sobre este método se va informando acerca de él e informa a su vez a algunos de sus compañeros, en Londres se está decidiendo quién será el nuevo embajador en Turquía.

			Es en ese punto donde arranca también nuestro viaje, jalonado por las vivaces y precisas cartas de la esposa de aquel embajador inglés: una mujer a la que veremos recorrer, intrépida, los caminos deslavazados de la Europa Central y que solo echará las cortinas de la ventanilla de su carruaje cuando su trayecto atraviese una zona en la que se acaba de librar una batalla, una pequeña ciudad que ha sido arrasada por la guerra, un pueblo que ha recibido la visita de la peste. Una mujer con la que más tarde, en las capitales a las que al sultán turco le gusta trasladar su residencia según la estación del año, volveremos a encontrarnos, descubriendo y describiendo los lugares sobre los que fabula el imaginario erótico de Occidente: los hamanes, los jardines reservados, los palacios femeninos a los que estaba prohibido acceder. Una mujer, en fin, a la que observaremos moviéndose en el mundo cosmopolita de las embajadas y que, gracias a su «primer dragomán» (intérprete y, al mismo tiempo, médico) se adentrará en las lenguas, los saberes y las prácticas locales...

			A su regreso a Londres, esta elegante epistológrafa traerá consigo —además de hijos y equipaje, marido y criados, telas orientales y restos arqueológicos clásicos— la información sobre aquella innovadora práctica médica.

			Se trata de un método inquietante: plantea vencer a la viruela —la peor de las pestes que han diezmado a la humanidad a lo largo de siglos— contagiando de forma preventiva a las personas sanas con una forma atenuada de la enfermedad, para conseguir que se vuelvan inmunes. La técnica parece extraña, ilógica, incluso repugnante. Pero la seductora y cultivada lady inglesa está tan convencida de sus beneficios que la utiliza incluso con sus propios hijos. Es ella quien desencadena una guerra que se irá librando después de nación en nación, de corte en corte, y que dará lugar a debates de doctores, burlas de periodistas, maldiciones de obispos y versos de poetas.

			Llegará un día en el que este principio, perfeccionado, se conocerá como «vacunación». Y ese mismo principio es el que, después de disputas, mejoras y ampliación de sus aplicaciones, nos permite hoy en día —a nosotros, que no presentamos cicatrices ni discapacidades como consecuencia de la enfermedad, que no nos hemos enfrentado en cada esquina al riesgo de que nos extermine una muerte purulenta— contemplar el mundo con los ojos limpios y el rostro intacto.

			Nuestro viaje a través del tiempo recorrerá todo el siglo XVIII, un siglo que se caracteriza por la pasión por la ciencia, la invención de la libertad y la dulzura de vivir. Es sabido que el autor de la célebre frase «quienes no vivieron antes de 1789 no conocieron la douceur de vivre» fue un aristócrata. Y no es casualidad: este es un siglo marcado aún por el Antiguo Régimen, en el que el poder constituye patrimonio exclusivo de la clase noble y en el que la dulzura de vivir está ausente de los campos atormentados por el hambre. Pero también es el siglo en el que los déspotas quieren ser ilustrados y las cortes promueven las obras enciclopédicas del saber. En realidad, ya antes de aquella época tanto un doctor veneciano que había estado de paso por Constantinopla como otro doctor y dragomán habían intentado dar a conocer aquella nueva e inquietante propuesta médica, aunque sus esfuerzos fueron en vano. Solo el prestigio de la aristocracia logró difundirla más adelante; un prestigio que a veces contó con el respaldo de la familia real, lo que permitió vencer la oposición de ciertos prudentes consejeros.

			Nuestro viaje a través del espacio recorrerá toda Europa y nos conducirá también a América, donde la nueva idea hará tambalearse el prestigio de aquellas autoridades religiosas que ejercen, al mismo tiempo, de guías políticos de las comunidades recién creadas. Mientras el Viejo y el Nuevo Mundo debaten desde los púlpitos y las cátedras universitarias, unos pocos partidarios aislados confían en aquel método, que, aunque se tache de «invento de mujeres ignorantes enviado desde el Mediterráneo oriental», parece capaz de plantar cara a una enfermedad que sigue siendo endémica y que, a menudo, acaba convirtiéndose en una epidemia: aquí y allá encontramos la reivindicación de un pastor de Boston, las noticias de un valiente jesuita que trabaja en la selva amazónica, la memoria de un viajero entusiasta que recorre varios continentes, el experimento de un médico de Parma que ha leído la revista de una sociedad científica inglesa...

			Pero será de nuevo la esposa del antiguo embajador, ya más entrada en años, pero aún con un espíritu vivaz y una enorme capacidad de observación de las costumbres, quien nos llevará una vez más de viaje por varios países europeos, casi como si quisiera comprobar dónde y cuándo se aplica su propuesta salvadora.

			Estamos ya en la segunda mitad del siglo. Después de un período de estancamiento, la idea ha vuelto a circular, y no solo gracias a las peregrinaciones de la lady inglesa: ahora recorre las obras filosóficas y científicas, encuentra abiertas las puertas de las academias y se desliza en los suntuosos salones que frecuentan esos grandes personajes dieciochescos que guían la historia y deciden la suerte de la medicina de sus reinos: María Teresa de Austria, Federico II de Prusia, Catalina de Rusia.

			Cuando se declara una epidemia, a menudo el poder político exige certezas imposibles a la ciencia médica y ansiosas esperanzas a las religiones. La medicina del siglo XVIII, sin embargo, trató en vano de ocultar su desconocimiento con pomposas frases en latín y propuestas de remedios más inútiles que los que las pías supersticiones esparcían por los campos. Como escribió uno de los más célebres historiadores italianos, Carlo M. Cipolla, «la historia de la medicina en Europa desde finales de la Edad Antigua hasta principios de la Edad Contemporánea es la curiosa historia de un paradigma teórico erróneo que, no obstante, consiguió dominar y condicionar el pensamiento médico durante una serie de siglos excepcionalmente larga. Cómo y por qué un paradigma del todo erróneo continuó dominando sin ser cuestionado durante siglos el campo de la ciencia médica [...] es y sigue siendo uno de los problemas más fascinantes de la historia cultural de Europa».123

			Así, la aventura y los viajes de una mujer inteligente y curiosa que aportó a la humanidad una inesperada posibilidad de salvarse se convierten también en nuestra historia: la historia de la transformación de toda una visión del mundo. Al igual que el carruaje de aquella dama, que recorría entre traqueteos los caminos deslavazados del Mediterráneo oriental y de Occidente, los cambios de las rígidas ideologías y la aparición de nuevos conocimientos fueron avanzando en lentas etapas a lo largo del siglo. Sabemos que más adelante, con la llegada de otros tiempos y de otros medios de transporte gracias al vapor, todo evolucionará con una aceleración inesperada: barcos y trenes humeantes, laboratorios de investigación donde se observan y se derrotan la Yersinia pestis o el Mycobacterium tuberculosis... Pero los nuevos siglos aún no se vislumbran en el horizonte.

			De momento, volvamos al viaje que emprendió aquella idea junto con sus embajadores más famosos: pongamos el pie en este elegante estribo, acomodémonos —procurando que nadie nos descubra— en el terciopelo jaspeado del asiento, observemos a esta hermosa dama de vivos ojos negros que habla con su apuesto marido acerca del verde paisaje que se asoma por la ventanilla del carruaje.

			Estamos en el año 1716.
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			El amor en los tiempos de los tulipanes

			[...] a buen seguro nada puede ser más agradable que viajar por Holanda.1

			Mary Wortley Montagu
(La Haya, 5 de agosto de 1716)

			Aquella pareja que llegó a Róterdam el 1 de agosto de 1716 con un cortejo de carruajes alquilados en los que había suficiente espacio para equipaje, criados, un médico, un capellán y una niñera afanada en distraer a un pequeño de tres años, no era en absoluto corriente.

			Y no lo era porque, a pesar de las costumbres impuestas por el uso y por su clase, aquellos dos jóvenes se habían casado por amor, y para ello incluso habían recurrido a un «secuestro pactado» de la novia. No es que el enlace entre Mary Pierrepoint, hija del conde de King­ston, y Edward Wortley Montagu, nieto del primer conde de Sandwich, fuese indecoroso por alguna diferencia de estamento, religión u orientación política entre ellos, pero el sistema de negociaciones económicas en el que se basaban las elecciones matrimoniales de sus familias había acabado por irritar al puntilloso jovencito y por hastiar a la audaz muchacha. Al final, tras una discusión epistolar y una reconciliación, ambos se unieron en una «boda privada», que se celebró a pesar de diversas crisis y retrasos (la futura esposa prácticamente tuvo que secuestrarse a sí misma porque, a causa de una serie de malentendidos, el futuro marido no lograba encontrar el lugar en el que se habían citado). Desde aquel complicado agosto nupcial de 1712 habían transcurrido ya cuatro años. En ese tiempo, Edward Wortley, de treinta y ocho años, miembro activo del Parlamento inglés, había conseguido —en parte gracias a la habilidad de su mujer— que lo nombrasen embajador en Turquía. Por su parte, Mary, de veintisiete años, intelectual admirada en los círculos londinenses, había ganado fama en los ambientes literarios, pero también había visto cómo la viruela le arrebataba su belleza.

			Los dos habían soñado siempre con viajar. En realidad, aprovechando los privilegios que le daba su condición de hombre y aristócrata, Edward Wortley ya había realizado su Grand Tour por Europa tras finalizar sus estudios en Cambridge. Mary, en cambio, nunca había salido de Inglaterra, pero, cuando ella y el joven Wortley se escribían en secreto, confesó que le encantaba la idea de un futuro juntos, tal vez en Italia, bajo el sol de Nápoles. Para una pareja fugada y a la que cabía suponer que le estaría vedado el acceso a los bienes de la familia, seguramente la vida en aquella península sería más barata, como insistían en muchas de sus cartas. Además, en aquel rincón privilegiado del Mediterráneo la naturaleza debía de asemejarse al «Paraíso antes de la creación del hombre». Pero el matrimonio no acabó suscitando un escándalo tan grande como para obligarlos a expatriarse. Además, entretanto, el joven parlamentario había intensificado en tal medida su actividad política que sus ausencias eran cada vez más numerosas, y durante ellas su mujer se quedaba sola. El nombramiento como embajador les venía bien a ambos: a él, por sus aspiraciones profesionales; a ella, por sus deseos de viajar por todo el mundo. («Si pudiese seguir mi inclinación —le había escrito a Edward en los primeros años de aquella amistad que acabó convirtiéndose en un cortejo—, viajaría: ese es mi primer y más querido deseo.»)23

			La ciudad en la que estaban adentrándose —después de un tempestuoso viaje por mar— les fascinó. En Róterdam «todas las calles están pavimentadas con adoquines anchos, ante las puertas de los artífices más miserables hay asientos de mármol de variados colores y [...] tan pulcramente mantenidos que ayer anduve de incógnito por casi toda la ciudad con mis zapatos, sin que se les pegara ni una mota de polvo —escribió Mary a su hermana un día después de su llegada—, y además ves a las criadas holandesas fregar el suelo de la calle con más solicitud que la que ponen las de casa en arreglar nuestros aposentos».4 Era la Holanda que ya habían pintado Johannes Vermeer y Pieter de Hooch: calles inmaculadas bajo una luz nítida y comedida, aceras con losas formando cuadros, la cal clara del enlucido que se alterna con el rojo de los ladrillos, ventanas con vidrieras emplomadas, a veces abiertas hacia la armonía impecable y umbría de los interiores. Y los habitantes: grupos de hombres tan atareados que cada día se podía pensar que se estaba celebrando alguna feria; «tiendas y [...] almacenes [...] de una magnificencia y una pulcritud sorprendentes, llenos de una increíble cantidad de fina mercancía»; mujeres afanadas en limpiar un patio o en atender en una tienda, pero que son «más limpias que la mayoría de nuestras damas». En definitiva, a diferencia de Londres, «no ves aquí ni suciedad ni mendigos».

			La Holanda de principios del siglo XVIII era un mundo de comercio y riqueza. De hecho, el comercio conectaba a este pequeño país con hambre de tierra sobre el mar con casi todos los países de casi todos los mares (hasta el impenetrable Japón se abría a las naves holandesas, pero solo a ellas). La riqueza resplandecía en las maderas nobles de los muebles, engalanaba los barcos que, a través de los amplios canales, llegaban «casi hasta la puerta de las casas» y se multiplicaba en el dinamismo sin escrúpulos de las inversiones, que abarcaban desde el sangriento monopolio de la nuez moscada hasta la temeraria especulación en torno a los bulbos de tulipán, que había dejado una traumática huella en el siglo XVII. Después de dos generaciones, aún se hablaba con desaprobación calvinista de la burbuja especulativa que había generado la demanda de bulbos de tulipán, aquella exótica flor convertida en símbolo de buen gusto y prosperidad. La imprevisibilidad del resultado que se obtendría en el momento de la floración y las cifras astronómicas que habían alcanzado los precios de los bulbos (especialmente en el caso de aquellos que tenían más posibilidades de transformarse en flores multicolor) habían construido —y sobre todo destruido— fortunas enteras. Cuando las familias acomodadas llegaron a la conclusión de que era más económico encargar a algún pintor de renombre un cuadro de tulipanes que comprar un ramo, la burbuja especulativa acabó estallando dolorosamente. En el nuevo siglo, sin embargo, el país seguía siendo el mayor productor europeo de aquellas hermosas flores, siempre ligadas a Turquía, desde la que importaba y hacia la que exportaba especies de gran valor.

			Como un augurio de la Era de los Tulipanes que les esperaba en su futuro lugar de residencia, los esposos Wortley, que viajaron de Róterdam a La Haya y a Nimega, se sintieron fascinados ante aquel país que parecía «un inmenso jardín»,5 antes de continuar su viaje hacia Viena. El trayecto de Inglaterra a Turquía por tierra —más extenuante y peligroso— era para el nuevo embajador una opción obligada, en vista de que llevaba consigo una carta para el archiduque Carlos de Austria y de que se le había encomendado una tarea diplomática: promover un tratado de paz entre Austria y Turquía. Mientras el puntilloso Edward reflexionaba acerca de las cuestiones políticas que iba a tener que afrontar, Mary, a la que en sus cartas de enamorado celoso él había tildado a menudo de frívola, ponía cuidado en no revelar ninguna información delicada en las misivas en las que, en cada escala de su viaje, plasmaba sus agudas observaciones para enviárselas después a sus familiares y amigos ingleses.

			La elegante reserva que encontraremos en esas cartas no solo se explica por su inteligente respaldo al cargo oficial de su marido: la propia naturaleza de la correspondencia de viajes, que a menudo se compartía con deleite en cuanto llegaba a la patria, sugería la conveniencia de narrar o disimular, según los casos. En el fondo, las cartas que nos acompañarán a lo largo del itinerario de Mary Montagu no difieren de las prendas que vistió durante aquel viaje: un corte excelente, unas rígidas estructuras (corpiño, enaguas) que dan lugar a una forma convencional, unos pudores sociales que en ocasiones, sin embargo, se desobedecen repentinamente. Como bien sabrán los lectores familiarizados con los textos del siglo XVIII, bajo la armadura de corsés y combinaciones que transfiguraba a cada mujer, se abría una desnudez a la que, en realidad, no era difícil acceder: aun cuando lo aconsejable cuando se usaba ropa deportiva —que era la que más le gustaba vestir a Mary en los viajes— era emplear calzón, lo cierto es que esta prenda se llevaba abierta a lo largo de toda la entrepierna. Al igual que la caída accidental de una amazona cuya visión rosada deleitó a Voltaire o el gesto audaz que permitió a Casanova introducirse furtivamente en la intimidad de una dama que estaba delante de él, inclinada en el alféizar de una ventana para contemplar una ejecución en la plaza, a veces bastaba una impresión inesperada, un contraste demasiado intenso, para poner al desnudo la sensibilidad personal de la observadora.

			Así, Mary no pudo evitar escribir: «He cruzado ya buena parte de Alemania. He visto cuanto de extraordinario había que ver en Colonia, [...] [Fráncfort], Wurzburgo y este lugar [Núremberg], y resulta imposible dejar de notar la diferencia entre las ciudades libres y aquellas bajo el gobierno de príncipes absolutistas, como son todos los pequeños soberanos de Alemania. En las primeras, se nota la actividad comercial y un aire de abundancia. Las calles están bien hechas y llenas de gente ataviada con sencillez y pulcritud, las tiendas rebosan de mercancías y el pueblo llano es limpio y alegre. En las segundas, se observan galas raídas, cierto número de personas sucias vestidas de oropel, calles horrendas y estrechas sin reparar, habitantes terriblemente delgados y más de la mitad de la plebe pide limosna. Me resulta harto difícil no asociar [...] las primeras a la figura de la bonita y limpia esposa de un ciudadano holandés y [...] las segundas, a la de una pobre cortesana de ciudad, pintarrajeada, ornada con sombrero, zapatos deslustrados con lazos de plata, enaguas raídas y una mezcla miserable de vicio y pobreza».6

			Desde la ventanilla del carruaje, en las breves escalas que hacían en ciudades desconocidas, Mary observaba con atención los transeúntes, las casas, las tiendas. Es cierto que sus hermosos ojos negros se habían debilitado debido a la enfermedad que había sufrido hacía poco, pero aquellos ojos ya sin pestañas en su rostro marcado por la viruela («the Wortley eye», como decía, fascinado pese a todo, Pope) contemplaban los diferentes mundos que tenían ante sí con una perspicacia poco común y una agudeza sin prejuicios.

			Mary sufría las secuelas de aquella dolencia, que plasmó en versos elegíacos, siguiendo una moda reciente en Inglaterra. Pero haber sobrevivido y no haber contagiado ni a su marido ni a su hijo podía considerarse una suerte. Es verdad que a los esposos jamás se les exigía que asistiesen a las enfermas, como, en cambio, sí solía imponerse a las mujeres, según una costumbre que, con el tiempo, se llegaría a comparar con el ritual del satí en la India. Pero, como recuerdan con razón los historiadores de la medicina, «en la época en la que Luis XV murió de viruela, aquella enfermedad estaba matando a un diez por ciento de la población, lo que la convertía en la principal causa de mortalidad. [Y aun cuando] Luis XV hubiese sobrevivido, de acuerdo con las estadísticas del momento, habría tenido una probabilidad entre seis de quedarse discapacitado de por vida y, en cualquier caso, su rostro sembrado de pústulas confluentes no habría tenido posibilidad alguna de evitar la desgracia de las cicatrices».7 Ante aquella lacra —que era endémica, cuando no se descontrolaba hasta dar lugar incluso a terribles epidemias—, los médicos proponían las habituales sangrías y lavativas y se dividían entre los partidarios del método del «calentamiento» (en el que se intentaba expulsar el mal aplicando altas temperaturas, en una habitación muy caliente o un baño con agua casi hirviendo) y los del método del «enfriamiento» (en el que, persiguiendo el mismo objetivo, se exponía al enfermo a corrientes glaciales de aire). Mientras tanto, las diferentes iglesias insistían unánimemente en que la viruela era un castigo de Dios a los seres humanos por los pecados que habían cometido, y los llamaban a rezar.

			Mary, curada y con la mente intacta, cubría las marcas de su bello rostro con albayalde (el peligrosísimo cosmético que durante siglos alisaría y corroería el cutis de las damas de la alta sociedad), mientras contemplaba con alivio las suaves mejillas de su marido y su hijo, a salvo de la enfermedad que había causado estragos en la familia. Edward Wortley era un hombre de aspecto agradable, culto, ambicioso e inflexiblemente meritocrático. Buena prueba de ello es la discusión que mantuvo con su suegro en torno a los bienes de la dote: este quería reservarlos para el futuro primogénito de la pareja, pero el yerno argumentaba que era imposible saber de antemano si el heredero en cuestión sería merecedor de aquel patrimonio. Al final, Edward contrajo matrimonio con Mary en medio de un sinfín de conflictos y sin dote alguna. El pequeño Edward Wortley, en el que, a priori, su padre confiaba tan poco, demostró estar a la altura de aquellas reticencias preventivas: de hecho, en el testamento paterno se le tachó de indigno y apenas se le dejó una pequeña cantidad de dinero, mientras que el resto de la ingente herencia fue a parar a su hermana menor, más apreciada, futuro fruto de la fecunda etapa que esperaba a la pareja en Constantinopla.

			Pero de momento solo los dioses que estaban gestando su futuro sabían hasta dónde llegarían la fama de Mary, la capacidad de prosperar y tomar decisiones poco convencionales de Edward padre y la decepción de Edward hijo. El carruaje puso rumbo a Ratisbona, donde una encantadora embarcación «equipada como una vivienda» esperaba al alto caballero inglés, a la menuda dama de cabellos negros y rostro blanquísimo y a su amplio y variopinto cortejo. Deslizándose por las aguas aterciopeladas del Danubio, aquel barco los condujo rápidamente a Viena.
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			El invierno llega a viena...

			De Austria bien pocas cosas vivaces pueden escribirse, y ya estoy contagiada de la flema del país.

			MARY WORTLEY MONTAGU
(Viena, 26 de septiembre de 1716)

			El 3 de septiembre de 1716 Viena da la bienvenida a Edward y Mary Wortley Montagu.

			La ciudad parecía hecha a la medida de ellos: una familia elegante, con un adecuado nivel de vida (antes de abandonar Inglaterra habían acordado incluso los detalles de las libreas de sus criados) y un niño en esa edad que se suele calificar de «adorable», pero que, de acuerdo con los usos de la época, se mantenía bien apartado de la vida cotidiana de los adultos. Viena era católica, indulgente, flemática, formal, y poseía una intensa vida mundana. La pareja, consciente de que participar en los placeres de la aristocracia local formaba parte de su cargo diplomático, se sumergió en ellos.

			A los ojos de aquellos ingleses, Viena era una ciudad vertical: «La ciudad es demasiado pequeña para el número de personas que desean vivir en ella y, según parece, los constructores han proyectado poner remedio a esa desgracia amontonando una ciudad sobre la otra, en vista de que la mayoría de las casas tienen cinco y hasta seis plantas».1 Si bien las estrechas callejuelas les impedían admirar la belleza de las fachadas de los edificios —«muchos de ellos [...] verdaderamente magníficos, todos construidos en fina piedra blanca, y desmesuradamente altos»—, lo cierto es que la calidad de la arquitectura brillaba en los palacios situados extramuros, espléndidos en medio del verdor de sus jardines. La visita a Schönbrunn hizo las delicias de Mary Wortley, tanto por la belleza del paisaje como por la riqueza de aquel palacio, que estaba «replet[o] de rarezas de coral, madreperla, etcétera, y por toda la casa hay profusión de dorados, tallas, finas pinturas, [admirables porcelanas,] las más bellas y delicadas estatuas de alabastro y marfil, e inmensos limoneros y naranjos en tiestos dorados». Incluso la cena —escribió a su hermana— «fue excelente y el buen humor del conde la hizo aún más agradable».

			A los paladares de aquellos ingleses, Viena era una ciudad de excelentes vinos.

			Mary celebraba la calidad y la cantidad de los platos que se servían en las cenas a las que se la invitaba, «aunque la variedad y la riqueza de sus vinos es lo que más sorprende de todo. La costumbre imperante es dejar una lista de sus nombres sobre los platos de los invitados junto con las servilletas, y en varias ocasiones he llegado a contar hasta dieciocho variedades diferentes, todos exquisitos dentro de su especie».

			Viena respondía a la severidad anglicana con una laxitud católica nada desagradable: ¿ir al teatro en domingo? ¿Por qué no? Sobre todo si el espectáculo estaba patrocinado por el propio emperador, que también financiaba el fastuoso vestuario y la puesta en escena, con unos efectos especiales que requerían disponer de mecanismos sumamente complejos...



OEBPS/image/critica.png
CRITICA





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/9788491993575_epub_cover.jpg
Y EL DRAGOMAN

UNA MUJER ENTRE ORIENTE Y OCCIDENTE
Y LOS ORIGENES DE LAS VACUNAS
CRITICA





